
Regresemos a la declaración de Libertad de Jesús:

”Dijo entonces Jesús a los judíos que habían creído en él: Si ustedes permanecen en mi palabra, serán verdaderamente mis 
discípulos y conocerán la verdad y la verdad les hará libres.

Le respondieron: Linaje de Abraham somos y jamás hemos sido esclavos de nadie, ¿Cómo dices tú: Serán libres?

Jesús les respondió: De cierto de cierto les digo, que todo aquel que hace pecado, esclavo del pecado es. Y el esclavo no queda en la 
casa para siempre; el hijo sí queda para siempre. Así que, si el Hijo les libertare, serán verdaderamente libres.” (Juan 8.31-36

Podemos ver claramente, que la Libertad es el resultado de un proceso muy bien definido, y podemos ver que este proceso incluye la 
adopción, sin la adopción, permanecemos como esclavos y los esclavos no tienen permanencia. Para poder pertenecer 
permanentemente a la familia de Dios, tú y yo, debemos ser transformados de esclavos al pecado (humanos), en hijos, y SOLO el 
HIJO puede hacer eso por nosotros. Un estado de libertad permanente, es el requisito para todos uno y cada de los hijos de Dios. La 
buena nueva es que Jesús, el primogénito, vino específicamente a hacer disponible esta libertad para nosotros, y que es Él quien 
produce esto en cada uno de nosotros.

Por favor, pon atención especial a: QUIÉN HACE QUÉ, en esta tan importante declaración que Jesús expresa.

En nuestro episodio pasado, terminamos con un desglose del proceso, que Jesús reveló como el camino a la verdadera libertad:

1. Si permanecen en mi palabra = escogen escuchar y recibir; y mantenerse escuchando y recibiendo mi palabra.

2. Si son verdaderamente mis discípulos = realmente dejan que les enseñe la verdad acerca de quienes son y quien es mi Padre.

3. Y conocerán la verdad = les haré vivir esta verdad, de tal forma que se convierta en su realidad. ¡Así es como conocerás la verdad 
porque será parte de tu realidad!

4. Y la verdad les hará ¡LIBRES! = cuando descubran esta realidad en su propia existencia, ¡nunca más se verán asimismo como 
esclavos otra vez!

Trabajemos un poco más profundo, en la aplicación práctica de estos pasos para la libertad eterna, cotidiana y práctica.

¿Recuerdan que todo, acerca de nuestra adopción comenzó con su Palabra? ¿La Palabra Viva que en el principio estaba con Dios y 
que era Dios? Bueno, esta es la misma Palabra, a la que Jesús hace referencia en su declaración de: “Si ustedes permanecen en mi 
palabra”

Para comprender correctamente lo que se nos ha dicho, debemos también recordar que como hijos adoptados, ya no podemos 
escuchar más la Palabra de Dios con nuestro entendimiento humano, porque el entendimiento humano, interpreta todo como 
requisitos y demandas sin ninguna provisión. Los hijos por otra parte, escuchan lo que su Padre les dice, como Su compromiso. Todo 
lo que la Palabra de nuestro Padre dice, viene con la provisión que nos capacita para HACER y experimentar, lo que Él nos esta 
pidiendo. ¡La capacidad o el poder de “PERMANECER” en su Palabra, viene en la mismísima palabra que Él nos da!

Pero, ¿Qué significa permanecer? PERMANECER, para nosotros es una acción que incluye recibir continuamente. Nosotros 
escogemos recibir la palabra de nuestro Padre, y ¡Su Palabra está viva! Esta, nos capacita para convertirnos en hijos de Dios. La única 
forma en la que nosotros perdemos ese poder, es cuando escogemos dejar de recibir su Palabra. En el mismo instante en que 
escogemos ya no recibir Su Palabra, el poder de ser hijos de Dios detiene su obra en nosotros.

Piensa en la electricidad como ejemplo: Cualquier aparato eléctrico, como una computadora, el teléfono, la licuadora, etc., sólo 
puede operar si está conectado a una fuente de poder, como un enchufe de electricidad, o una batería. Tanto el enchufe, como la 
batería, suplen de electricidad al aparato para que pueda trabajar. ¡Ahora, desconéctalo de la fuente de poder e instantáneamente 
dejará de trabajar! Sin electricidad, no hay poder, sin poder no hay capacidad para operar.

De la misma manera, la única forma en la que nosotros podemos tener el poder, en nuestro diario vivir de SER hijos de Dios, es 
estando continuamente conectados a Su Palabra. ¿Quién controla eso? ¡Nosotros lo hacemos! Cada uno de nosotros, tiene el poder 
de escoger recibir Su Palabra o no. Nadie puede forzarte a recibir o rechazar Su Palabra, esto es algo sobre lo que tienes control 
absoluto.
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¿Por qué es de esta manera? Porque la LIBERTAD lo demanda. Así como Israel en nuestro episodio anterior, nosotros estamos 
acostumbrados a ser esclavos. Nosotros sabemos lo que es ser llevados por las pasiones y adicciones, por las influencias y demandas 
de otros, pero ser verdaderamente libres, no está sujeto a ninguna de esas cosas esclavizantes pasadas. Nosotros necesitamos, 
tener el control de nuestras decisiones: La Libertad nos da a cada uno de nosotros, y no a nadie más, la autoridad y la 
responsabilidad sobre nuestras decisiones.

¡Esto es exactamente lo que podemos ver en Jesús! Él escogió venir y entregarnos el mensaje de vida, él escogió dar su vida en pago 
de nuestro perdón, él escogió ser el ministro de Libertad, para todos y cada uno de nosotros. ¡Ser hecho su hermana o hermano, 
significa que nosotros tenemos que aprender de Él, a ser responsables de nuestras decisiones!

Lo que realmente estamos diciendo aquí, es que el poder para existir verdaderamente como un hijo de Dios, sólo está presente en la 
Palabra Viva de Dios. ¡Esta Palabra todopoderosa se nos ha dado, pero sólo puede funcionar EN nosotros, si de manera individual 
escogemos recibirla, y escogemos permanecer recibiéndola sin importar lo que venga! Esto es, a lo que Jesús se refería cuando 
enfrentó la tentación en el desierto (Mateo 4). Él realmente se estaba muriendo de hambre, ya que no había comido ni bebido nada 
por 40 días y 40 noches. El tentador lo retó a probar que él era el hijo de Dios, transformando las piedras en pan. ¿Qué contestó 
Jesús? “No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios” ¿Lo puedes ver? ¡Jesús mismo operó su 
existencia, escogiendo recibir y permanecer recibiendo la Palabra de su Padre! ¡Como resultado, él no murió de hambre y los ángeles 
vinieron y le sirvieron!

¡Permanecer, no es un acto que viene de un esfuerzo, sino una decisión de permanecer recibiendo la Palabra Viva, que provee el 
poder de ser hijo de Dios!

¡Permanecer, es la ÚNICA acción que se requiere de nuestra parte, para poseer la libertad eterna! La fuente está siempre presente y 
es inagotable, así que no hay ni un instante, en el que podamos temer el sufrir una desconexión accidental!
¡Permanecer, es la única cosa que nadie, excepto yo, puede controlar! ¿Qué pasa si otros tratan de forzarme a desconectarme? ¡Tú 
Padre no lo va a permitir! Esta es la razón por la que precisamente ha puesto Su Espíritu en ti, y así es como él sabe 
instantáneamente, cuando tú estás tomando una decisión de permanecer en Su Palabra, porque en el momento en que lo haces, 
todo el poder de Dios y sus recursos, son facilitados para ayudarte y capacitarte en permanecer firme en tu decisión. Ninguna fuerza 
externa podrá jamás desconectarte de Él.

Escucha Su Palabra al respecto: “Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados. Ni potestades, ni 
lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo 
Jesús Señor nuestro.” (Romanos 8.38.39)

¿Es suficiente como garantía para ti? ¡Claro que lo es! ¡Nada en la creación, podrá separarte a ti o a mi del amor de Dios, jamás! Sólo 
yo puedo decidir separarme y cuando lo hago, Dios respeta mi decisión, y espera hasta que escoja nuevamente reconectarme con Su 
Palabra.

Continuemos con las consecuencias de Permanecer.

¡El resultado inmediato, es que Jesús como mi hermano pude enseñarme, y yo como su hermana o hermano, puedo aprender de su 
experiencia la verdad acerca de la adopción, acerca de mi Padre y acerca de mi hermano! Mientras yo experimento o compruebo la 
realidad de Su Palabra en mí, soy hecho libre de todos los engaños y esclavitudes, que controlaban mi existencia como un humano. 
¡Este es el proceso, por el que yo soy hecho VERDADERAMENTE LIBRE! Existe una consecuencia única, asombrosa y poderosa de 
permanecer, y esta es la LIBERTAD ETERNA!

¡Y está ahí para que tú la escojas!

Ha sido de suma importancia, que tú sepas esto y que lo pongas a prueba, para que cuando entremos al meollo del proceso de 
transformación, no te confundas acerca de lo que hace que esta opere en tu vida. ¡NO MÁS OBRAS MUERTAS! No más esfuerzos, por 
convertirnos en lo que un humano nunca podrá ser. ¡Aprendemos a recibir, y a permanecer en la Palabra de nuestro Padre, y esta 
CUMPLE EN NOSOTROS LO QUE FUE ENVIADA A HACER, Y PUNTO!

Bueno, ¡ahora sí estamos listos, para iniciar nuestro viaje a la fábrica que nuestro Padre ha preparado para nuestra transformación!

¿Estás listo?
¡Nos vemos en el próximo episodio!
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1. Permanecen en mi palabra = escogen escuchar y recibir; y mantenerse escuchando y recibiendo mi palabra.

2. Verdaderamente mis discípulos = realmente dejan que les enseñe la verdad acerca de quienes son y quien es mi Padre.

3. Conocerán la verdad = les haré vivir esta verdad, de tal forma que se convierta en su realidad. ¡Así es como conocerás la verdad 
porque será parte de tu realidad!

4. Y la verdad les hará ¡LIBRES! = cuando descubran esta realidad en su propia existencia, ¡nunca más se verán a si mismos como 
esclavos otra vez!

Hablaremos de esto con más detalle en nuestro próximo episodio.
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